
L a ceremonia oficial empezó a 
las seis de la mañana de ayer, 
pero durante toda la noche las 

avenidas próximas al complejo de 
Mosala se llenaron de seguidores de 
Alí Jamenei llegados de todo el país 
que no podían esperar a darle el úl-
timo adiós. Al grito de «¡Dios es gran-
de, Dios es grande!», la gente iba acer-
cándose al lugar en el que, por pri-
mera vez desde su asesinato hace 
cuatro meses, podría contemplar el 
féretro de quien gobernó Irán duran-
te 37 años como cabeza religiosa y 
política.  

Tras una jornada previa dedicada 
a las delegaciones extranjeras, Tehe-
rán dio inicio a los seis días de fune-
rales en honor a Jamenei y las auto-
ridades esperan que se convierta en 
el acontecimiento más multitudina-
rio de la historia de la república islá-
mica. Un acontecimiento que llega 
en pleno proceso negociador con Es-
tados Unidos, un país contra el que 
muchos de los presentes clamaron 
venganza a gritos en los aledaños del 
complejo religioso.  

El centro de Teherán cerrado al trá-
fico a cal y canto, un extraordinario 
despliegue policial con agentes en 
cada esquina y casetas y más case-
tas en las calles para dar de comer y 
beber a los recién llegados. Los ira-
níes recuperaron la tradición de fes-
tividades religiosas como Ashura y 
Arbaeen y montaron las mukeb (ca-
setas portátiles con cocinas y luga-
res para descansar) con equipos de 
sonido a todo volumen entonando 
himnos religiosos.  

Con el paso de las horas comenzó 
a apretar el calor y un ejército de vo-
luntarios se aprestó a servir limona-
das, pedazos de sandía y agua fres-
ca. Otros, manguera en mano, moja-
ban a la multitud que se dirigía a des-
pedir al Líder Supremo bajo un sol 
abrasador. Según los informes del Mi-
nisterio de Salud, se espera que no 
menos de 15 millones de personas se 
concentren alrededor del funeral solo 
en Teherán. 

El epicentro de la celebración es 
Mosala, un complejo enorme que co-
menzó a construirse hace tres déca-

das en el corazón de la capital persa 
y que está a medio terminar. Este en-
viado especial trabaja acompañado 
en todo momento de uno de los em-
pleados de las agencias del Ministe-
rio de Cultura y Guía Islámica para 
«guiar» a los reporteros extranjeros. 
Desde el balcón habilitado para los 
informadores, una masa negra ocupa 
la explanada principal, hombres a un 
lado y mujeres al otro. Los féretros, 
envueltos con la bandera nacional, 
de Jamenei y sus familiares asesina-
dos en el bombardeo de Israel el pri-
mer día de la guerra presiden la es-
cena. Junto al máximo dignatario, 
bajo los misiles murieron su hija y su 
yerno, así como su nuera y una nieta 
de corta edad, la familia de Motjaba, 
su hijo y sucesor. 

El nuevo mandatario resultó he-
rido en el bombardeo y no ha apare-
cido en público hasta ahora, lo que 
alimenta los rumores sobre su esta-
do. Lo último que se sabe, según pu-
blicaba ayer ‘The New York Times’, es 
que Motjaba sí aspiraba a dirigir al-
guna oración o acudir el próximo día 
9 al sepelio en el santuario donde re-
posará su padre, pero se le habría de-
negado esta posibilidad ante el ries-
go de que Israel atente contra él o 
descubra su refugio para un ataque 
posterior. 

Banderas de la república islámica 
compiten en protagonismo con las 
amarillas de Hezbolá, la milicia chií 
libanesa creada por Teherán en los 
ochenta y convertida en su principal 
‘proxie’ regional. Se ve también algu-
na enseña suelta de Palestina y de Af-
ganistán, pero la imagen que reina es 
la de Alí Jamenei, cuyos retratos son 
como una especie de ‘Gran Hermano’ 
orwelliano al que nada se le escapa.   

Se mire donde se mire, es imposi-
ble no cruzarse con su mirada, digno 
ejemplo del Irán diseñado y levanta-
do por este dirigente, represivo a ni-
vel interno y resiliente cuando le lle-
gaba la hora de hacer frente a adver-
sarios como los estadounidenses e 
israelíes. Ambos enemigos descabe-
zaron el régimen y asesinaron a gran 
parte de la cúpula de seguridad, pero 
el sistema ha resistido porque el Lí-
der Supremo logró que no dependie-
ra de personas concretas, de modo 
que los relevos han sido instantáneos.  

«Nunca olvidaremos» 
«Venimos de tiempos muy revueltos 
debido a las protestas por motivos 
económicos de diciembre y enero», 
que dejaron 3.117 muertos, según los 
datos oficiales, 22.000, según la or-
ganización no gubernamental HRA-
NA (Human Rights Activists in Iran) 
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Uno de los asistentes con una imagen de Jomeini y Jamenei padre e hijo.  REUTERS

En la ceremonia se vieron muchas pancartas contra Trump.  REUTERS
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